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			La realización de este libro no fue por casualidad, sino debido al hecho de querer expresar y compartir nuestras ideas. Esas ideas que se fueron desarrollando en momentos de la vida cotidiana, pero que no habrían aparecido, de no habernos encontrado con quienes fueron nuestro sustento y apoyo incondicional. 

			En lo particular deseo manifestar mi agradecimiento a Nidia Viazzi, quien fue mi profesora y hoy, colega y amiga, por compartir momentos de intercambio y su interés de la búsqueda de nuevos horizontes y a un gran amigo, el padre Osvaldo Montferrand, de quien he recibido el aporte de sus palabras que fueron de muchísimo sustento para este libro. 
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			HISTORIA DEL TIEMPO

			Medición del Tiempo

			El control del tiempo se remota en la época de los babilonios y egipcios; ellos dividían el día y la noche (desde la salida hasta la puesta del sol) en 12 horas.

			A nosotros, nuestros padres o profesores, nos enseñaron que se eligió el 10 porque tenemos 10 dedos en las manos y así era más fácil contar. Pero, sin embargo, los egipcios y babilonios tenía los mismos dedos que nosotros y eligieron el número 12 ¿Por qué?, Y la respuesta es que no sólo se puede contar hasta 10 con los dedos de las manos, sino que también se puede contar hasta 12 y es de la siguiente manera: Tienes que contar las 12 falanges de los cuatro dedos sacando el pulgar.

			El 12 es un número que sale de los ciclos lunares completos que tiene un año, por lo tanto, se puede predecir cuándo ha pasado un año contando las lunas llenas. Sin dudas fue un adelanto muy importante en la humanidad, ya que se pudo desarrollar la agricultura. 

			En cada época del año y de acuerdo donde nos posicionamos geográficamente, podemos observar el Sol por encima del horizonte en distinto tiempo. La sensación de que el transcurrir del tiempo sea distinto para cada uno, por lo que el tiempo era como lo calculaba localmente cada pueblo a su manera. 

			En el verano la hora era más larga que la nocturna, pero además, y de acuerdo a la latitud, era más larga cuanto más al norte estaba del lugar respecto al Ecuador.

			Se puede encontrar una duda muy grande, ¿Por qué se dividen las horas en 60 minutos y los días en 24 horas? Y es que los “inventores” del tiempo o los primeros en dividir los movimientos del cielo en intervalos mensurales, dividieron el día en partes pequeñas, utilizando las bases numéricas duodecimal (base 12) y sexagesimal (base 60). La civilización de dicha época interpreto dos periodos distintos, uno de luz solar  y otro de total oscuridad, que fueron divididos cada uno, en 12 partes, dando así, el concepto del día con 24 horas.

			Se dice que los astrónomos sumerios creían que el año tenía 360 días, un número que es seis veces 60. Ellos tenían el concepto tosco del paso del tiempo, y es que evidentemente, el día empezaba cuando salía el sol y la noche cuando se ponía, pero al paso de semanas, ya no era tan obvio. Un mes era la duración de un ciclo lunar completo, mientras que una semana era el tiempo que transcurría en una fase del ciclo lunar y el año podía calcularse basándose en la sucesión de las estaciones que fueron creadas por los egipcios según los cambios del Nilo y la posición relativa del sol.

			No se trata de una convención, sino de una cuestión astronómica. La duración de los meses fue coordinada con la duración de las estaciones.

			Se debe a Sosígenes, en el año 45 a.C., la incorporación de un día cada cuatro años, el año 366 días o “Bisiesto” significa “con dos seis”. En la época de Julio Cesar se hicieron correcciones para restaurar la relación entre el calendario civil y el año agrícola. 

			El nombre de Calendario proviene del griego “calenda”, por el primer día del mes. Así conocemos el calendario Juliano, debido que fue aplicado por Julio Cesar, donde disponía que comenzara desde el 1º de enero con una duración de 365 días. A partir de 1582 rige el calendario Gregoriano, llamado así por el papa Gregorio XIII, dividiendo el año en doce meses. Los nombres de los meses los podemos interpretar en la historia, que el nombre del mes Marzo proviene del latín “martius”, del dios Marte y en el caso de “Julio” fue el mes que dedico Marco Antonio al emperador Julio Cesar. Para el caso del mes de Agosto fue el dedicado al emperador César Augusto. A partir de las palabras latinas “septem”, “octo”, “nove” y “decem”, que significan el séptimo, el octavo, el noveno y el décimo, aparecen los nombres de los meses Septiembre, Octubre, Noviembre y Diciembre. 

			Cuando nos referimos a los días de la semana, vemos que, en el caso del Lunes, se refiere al día de la luna, de cómo atribuyo la luna, su gran influencia sobre las poblaciones. Muchas culturas basaban su calendario en meses lunares y que en la actualidad siguen existiendo calendarios por los ciclos de la luna, generalmente sustentados en temas religiosos. En nuestro calendario cristiano, la fecha de la pascua de cada año está sujeta al ciclo lunar. La pascua se celebra en la primera luna llena que sigue al equinoccio de primavera, cuando el centro de la Tierra se alinea con el Sol, el que irradia igualmente a ambos hemisferios terrestres. 

			El resto de los días, Martes, debido al dios Marte, que también existe un planeta con su nombre y de donde derivan el nombre de la “artes marciales” por ser dios de la guerra; Miércoles, es por el dios Mercurio, que era el dios del comercio y viajes, así sus templos eran construidos a la entrada del los pueblos; el jueves, por el dios Zeus, que también se encuentra un planeta con el mismo nombre; el viernes es el día de la diosa Venus, cuya referencia se hace al amor, llevando también un planeta con su nombre. 

			Del hebreo “Sabbath” se deriva el nombre Sábado, que significa “descanso”. El Domingo de latin “Dominicus Dies”, día del Señor, donde para los cristianos es por tradición, el séptimo día de la semana, aunque es el primer día de la semana, porque se consagra una nueva semana a Jesucristo que resucitó después del día de descanso “Sabbath”. 

			Como sabemos, desde muy temprano en la historia, los seres humanos se dieron cuenta que podían medir el tiempo.

			Todas las civilizaciones, desde Egipto hasta China, conocieron el reloj del sol; allí en Egipto, los grandes obeliscos se utilizaban como relojes públicos.

			El primer reloj del sol o Gnomon egipcio, data del siglo XV antes de Cristo; éste, consistía en ser una vara que se clavaba perpendicularmente en el suelo formando una paralela con el eje de la Tierra y esa longitud y posición de la sombra que se proyectaba permitía calcular los puntos correspondientes al día.

			Cuando los relojes del sol perdían su utilidad durante la noche, se utilizaban los relojes de agua inventados por los Calderos que eran vasijas de cerámica que contenían agua hasta un cierto nivel con un agujero en la base de un tamaño específico para asegurar la salida del agua a una velocidad determinada. En su interior, la vasija tenía varias marcas que indicaban el nivel de agua que quedaba y así saber cuánto era el tiempo que había pasado. 

			Aquí es cuando ya hablamos de los relojes de arena, que, si bien no hay evidencia sobre su origen, se dice que su uso es muy antiguo. Funcionaban bajo el mismo concepto que los relojes de agua y existieron algunos tan grandes que eran capaces de medir un día entero.

			En Grecia, aparecieron los primeros cuadrantes solares hacia el siglo V antes de Cristo, que luego fueron utilizados por los romanos alrededor del siglo II también antes de Cristo.

			Para las mediciones nocturnas del tiempo, estaban los cuadrantes estelares o lunares que sólo funcionaban cuando había cielo despejado y sereno. Por eso, en la Edad Media se empezaron a usar los relojes de cera que eran velas de duración prevista, ya que era necesario medir el tiempo como transcurso y no como visual. Dicho reloj, consistía en una vela que era marcada y a medida que se iba gastando, señalaba un determinado periodo de tiempo.

			En 1206, se utilizó una candela que contenía bolitas de metal que caían a medida que la cera se consumía.

			En los siglos XIV y XV, se construyó uno de los numerosos relojes astronómicos llamado Reloj de Praga. La mayor parte de los historiadores consideran que estos relojes ya existían en Europa desde las últimas décadas del siglo XIII.

			La construcción del reloj astronómico del Ayuntamiento de Praga está fechada en el año 1486, obra de Nicholas de Kadan y Jan Sindel.

			El primer motor utilizado en los relojes mecánicos fue el de pesas; funcionaba colocando un peso en el extremo de una cuerda, la cual se fijaba y enrollaba por el otro extremo a un tambor giratorio, así el peso descendía y la cuerda al desenrollarse hacía girar el tambor. 

			El reloj mecánico depende de un péndulo para funcionar, en cambio, el reloj atómico funciona mediante la frecuencia de resonancia atómica. Actualmente los relojes atómicos basados en cesio son utilizados como definición de la unidad de tiempo físico. Por lo cual, un segundo corresponde a 9.192.631.770 ciclos de la radiación asociada al nivel energético desde el estado de reposo del isótopo de cesio166. Con esto se alcanzó una precisión de un error de un segundo en 30.000 años.

			El Padre Tiempo

			Se dice en la cultura popular, que había una figura mitológica antropomorfizada llamada “PADRE TIEMPO” que era la representación misma del tiempo. 

			Era representado como un hombre viejo con barba, vestido con una túnica que llevaba consigo atributos como relojes de arena, calendarios u otro dispositivo de cronometraje que colgaba de su ropa, eso representaba que el tiempo estaba en constante movimiento de un solo sentido, de forma más general y abstracta, luego podía estar acompañado por un símbolo de la muerte que servía para recordar que el paso de la vida lleva inexorablemente a su fin.

			Esta imagen se deriva de varias fuentes, incluyendo a Cronos, el titán griego o el Señor del Tiempo, cosechando calendarios.

			Puede aparecer en cuadros y alegorías sobre el tiempo, como por ejemplo el 31 de diciembre como el bebé que representa el año nuevo.

			


			


		


		
			CONTINUIDAD Y DISCONTINUIDAD DEL TIEMPO

			Si bien sabemos, tenemos que remontarnos a la Edad Antigua para encontrar las primeras reflexiones sobre el tiempo, ya que hay una variedad de opiniones.

			Platón decía que el tiempo es la imagen móvil de la eternidad y que el tiempo que pasa es la manifestación de una presencia que no pasa. Luego, Aristóteles decía que la relación entre tiempo y movimiento se establece cuando el tiempo es la medida del movimiento según un antes y un después, el ser que mide, para él, es la conciencia interna del tiempo. Estaba el pensamiento de Estratón, de que consideraba que el tiempo es una realidad completa en sí misma.

			Todas estas reflexiones llegan hasta San Agustín que consideraba que el tiempo es desde su aparición una gran paradoja, acompañado de las palabras “El alma y no los cuerpos es la verdadera medida del tiempo”.

			Aristóteles afirma que el tiempo tiene que ser movimiento, mientras que Einstein señala que el tiempo es la cuarta dimensión de la realidad, que no solo los objetos tienen, longitud, altura y profundidad, sino que también están inmersos en un proceso temporal. Cuando llegamos hasta acá, nos encontramos con que Bertrand Russell lo explicaba así: “Espacio y tiempo no son independientes, como tampoco lo son las tres dimensiones del espacio. Seguimos necesitando las cuatro dimensiones para determinar la posición de un hecho”.

			Hay dos tipos más de tiempos, pero ya son de origen matemático. El tiempo continuo, denominado por Newton, que decía que el tiempo es algo absoluto, verdadero y que transcurre uniformemente, y el tiempo cuántico, que luego de la trascendente revolución de nuestro concepto sobre el tiempo en las teorías de relatividad general y relatividad especial, aparece la hipótesis de la discontinuidad del tiempo y el espacio, predicha por la mecánica cuántica. 

			De acuerdo al planteo de Aristóteles, todo intervalo es divisible, por la cual, podríamos tomar un segundo y dividirlo en la mitad, luego la mitad nuevamente y repetir el proceso sucesivamente sin limite alguno. Este pensamiento de infinita indivisibilidad del tiempo y espacio, es lo que llevo al desarrollo del cálculo infinitesimal por parte de Newton y Leibniz.

			A fines del siglo XIX, Max Planck presenta una idea revolucionaria, indica que la energía debe trasmitirse en forma discontinua, lo que expresa que no debe tomar cualquier valor, sino múltiplos enteros y proporcionales, a lo que se conoce como constante Planck. Explica que si elevamos una piedra y luego la soltamos, su energía cinética irá aumentando a medida que cae. Pero dicha energía no puede tomar cualquier valor, como tampoco la velocidad de la piedra, ya que el movimiento seria discontinuo. Sin embargo, al soltar la piedra, notamos un movimiento suave y continuo, sin notar alguna discontinuidad en el movimiento. 

			Esto se explica debido a que la constante de Planck tiene un valor muy bajo, aproximadamente 0.000000000000000000000000000000000663 J.S, lo cual a escalas macroscópicas no se observan esta discontinuidad, pero si a escalas subatómicas, dando las raíces para el desarrollo de la mecánica cuántica. 

			Se introduce el planteo sobre lo que nos rodea y como lo planteamos. Las unidades del segundo, hora y día que se derivan del movimiento de rotación de nuestro planeta, no debieran ser arbitrarias, sino universales, que dependieran exclusivamente de las constantes físicas que gobiernan el universo.

			A partir de la que explica Planck, se debate sobre la continuidad del tiempo, ya a partir de que se plantea la discontinuidad del movimiento de la energía, aparece el tiempo de Planck, que se define como el tiempo que tarda la luz en recorrer la longitud de Planck, siendo, el menor intervalo de tiempo en que algo pueda acontecer en nuestro Universo. En estos cuantos de energía, este tiempo sería tan pequeño y la distancia que la luz recorre es tan pequeña que indican que, debajo de estos valores, la geometría macroscópica y sus leyes de la física conocidas dejarían de funcionar. 

			Entonces, Louis Broglie en 1924, a partir de la idea de Planck y de la equivalencia masa-energía de Einstein, dedujo que, toda la materia puede comportarse tanto como onda y como partícula. Luego, fue que Werner Heisenberg, que considero esta dualidad onda-partícula y lle¬go al desarrollo de un modelo que permitiría, por primera vez predecir de forma teórica los resultados en los experimentos cuánticos. Valiéndose de esto último, Erwin Schrödinger llega a lo que conocemos como Principio de Incertidumbre, que explica que no es posible conocer simultáneamente y con precisión arbitraria la posición de una partícula y su velocidad, es decir, la indeterminación en ciertos pares de magnitudes asociadas, como la posición y a velocidad, o la energía y el tiempo.
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